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En esta era de disturbios, violencia y  guerra, el mundo se enfrenta a una crisis humanitaria 

en cuestiones de migración, inmigración, trata de personas, tráfico de esclavos, y el problema 

de los refugiados, crisis que involucran a millones de personas. Los niños y las mujeres son 

especialmente afectados y son hechos víctimas. Muchos, si no la mayoría de ellos y de ellas, 

son explotados y/o víctimas de la violencia. Todos son empobrecidos. Todos tendrán que 

sobrellevar las manchas de tal tratamiento inhumano por el resto de sus vidas. De hecho, los 

niños y las mujeres son algunos de los miembros más vulnerables de la comunidad global. 

Todos ellos necesitan nuestra compasión y nuestro cuidado. Estas crisis se manifiestan en 

diversas partes del mundo. 

 

Nosotros nos reunimos en la Universidad Madero en la Ciudad de Puebla, México, como 

miembros de la Junta de Directores de la Asociación Internacional de Escuelas, Colegios y 

Universidades Metodistas (IAMSCU por sus siglas en Inglés). Estos tiempos y este lugar nos 

llevan a reflexionar sobre cómo esta crisis afecta a la frontera sur de los Estados Unidos, las 

fronteras de México y varios otros países y comunidades en América Central los cuales 

encaran estos asuntos en forma cotidiana. Cuando nos fija nuestros ojos en la región del 

Mediterráneo y vemos más allá en lugares como Asia y la cuenca del Pacífico, nos damos 

cuenta de que nos enfrentamos realmente contra una crisis mundial. 

 

Estamos conscientes de los mandatos bíblicos de amar a nuestro prójimo, de ayudar a las 

personas en situaciones de peligro, de cuidar y proteger a los niños y niñas pequeños, de 

alimentar al hambriento, de dar la cabida al extranjero, y de extender la hospitalidad a los 

extraños. Nosotros reafirmamos las palabras de Juan Wesley, el fundador del movimiento 

metodista, quien hizo un llamado a sus seguidores a "hacer todo el bien que puedas, por 

todos los medios que puedas, en todas las maneras que puedas, en todos los lugares que 

puedas, de todas las épocas, para todas las personas que puedas, siempre y cada vez que 

puedas." Nosotros expresamos nuestra solidaridad con los obispos metodistas unidos de los 

Estados Unidos, los obispos metodistas de Costa Rica, Honduras, México y Panamá, así 

como los presidentes de las Iglesias Metodistas en El Salvador, Guatemala y Nicaragua, que 

se han comprometido a trabajar juntos en Centroamérica. Nosotros particularmente 

reafirmamos su compromiso de "trabajar con fe y con el liderazgo de la comunidad para 

proporcionar vivienda, necesidades para la vida, el cuidado pastoral/espiritual, y para hacer 

un entorno estable como sea posible para los niños y familias" afectadas por la crisis de los 

refugiados y de la inmigración. 

 

Además, hacemos un llamado a los gobiernos para dar una atención seria y responsable a 

todos los refugiados, especialmente a las mujeres y a los niños y a las niñas, y tratarles con 

dignidad, respeto y cuidado. Hacemos un llamado a los gobiernos, aun en medio de su 

preocupación por los problemas económicos y de seguridad nacional, a no sucumbir al miedo 



que endurece los corazones. Más bien, les hacemos un llamado para sobreponerse al miedo 

y acercarse al poder político, por medio del amor, de la razón, de la sabiduría y de la 

generosidad de espíritu, para que toda personas sean atendida con toda humanidad y 

compasión. 

 

Como miembros  de la Junta de Directores de la Asociación Internacional de Escuelas, 

Colegios y Universidades Metodistas (IAMSCU por sus siglas en Inglés) nos sumamos a 

nuestros hermanos y hermanas de las Iglesias Metodistas y a las instituciones educativas en 

América Central, México y los Estados Unidos, y por la presente reafirmamos nuestro 

compromiso con la educación como la clave para hacer frente a los nuevos retos que están 

sobre nosotros como resultado de la crisis de los refugiados y de la inmigración. E invitamos 

a todas las instituciones miembros de IAMSCU para expresar su solidaridad y trabajar juntos 

y juntas para promover los valores expresados en esta declaración. 


